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			Me llamo Sandra Palacios «Bree». Nací un hermoso día de primavera de 1971 en Madrid, y estuve viviendo en el castizo barrio madrileño de Lavapiés hasta que me trasladé a Getafe.

			Recuerdo que aún iba al colegio cuando leí mi primera novela romántica, Cenizas al viento, de Kathleen Woodiwiss. A partir de ese momento, no sólo descubrí que me encantaba leer, sino que se me daba muy bien escribir mis propias historias. Es decir, que lo que empezó siendo un hobby se ha convertido en casi una necesidad vital.

			Soy ama de casa, madre de tres hijos a los que adoro y estoy felizmente casada desde hace catorce años. En la actualidad divido el tiempo entre mi familia y las historias que nacen de mi imaginación.

		

	


	
		
			Introducción

			 

			 

			 

			 

			Los brillantes y húmedos ojos ambarinos de la niña espiaron, aterrorizados, todos los movimientos del hombre que acababa de matar a su mamá. 

			La noche era tranquila. Sólo los sonidos de las aguas del arroyo y los que producía el sujeto que rasgaba prendas con fuerza y las arrojaba en un oscuro agujero que había cavado con anterioridad interrumpían la calma.

			La luna brillaba en lo alto de la espesa negrura, testigo mudo de la crueldad que Catalina, escondida entre las sombras, oculta por los altos juncos, acababa de presenciar: cómo ultrajaban a su madre y terminaban con su vida, algo inconcebible para una mente infantil e ingenua.

			Conocía los insultos, los gritos e incluso algún golpe suelto, pero la escena dantesca que reflejaban sus ojos color miel viajaba más allá de la incomprensión, de lo más horripilante; superaba con creces al ogro que dormía en su armario o a los apagados pasos que todas las noches entraban en su dormitorio y se detenían junto a ella. Eso era mucho peor. Era maldad y venganza, odio y furia; era una pesadilla muy real.

			La niña de siete años se rodeó las piernas con los brazos, temblando de frío. Estaba oscuro y el miedo la tenía paralizada. Seguía sorbiendo por la nariz y el llanto se atascaba en su garganta, impidiéndole respirar; pero no debía hacer ruido, no tenía que moverse. Si el hombre la veía, le haría lo mismo que a su mamá. 

			Ahogó un gemido y se mordió los labios con fuerza para no llorar. El corazón galopaba a una velocidad vertiginosa y comenzaba a marearse con el olor a herrumbre de la sangre.

			 Allí, entre las plantas, sentada de mala manera, era incapaz de sentir las tenues agujas de dolor que acicateaban la piel de sus brazos desnudos, las finas ramas que arañaban y pinchaban la delicada carne, la humedad del estrecho riachuelo que empapaba sus pies y mojaba sus ropas. Llevaba el cabello revuelto y tenía el rostro surcado de lágrimas, y sin embargo, no se movió. Su mamá le había dicho que no lo hiciera, que no saliera aunque él la llamara, y ella obedeció encogiéndose más.

			Pasó tanto tiempo en aquella posición, esperando una señal, rezando para que su madre se levantara y la tomara en sus brazos, que acabó dormida entre los juncos.

			Cuando volvió a abrir los ojos, una espesa niebla cubría la ladera. No podía controlar el temblor de su cuerpo ni el castañear de sus dientes, y aun así se atrevió a levantarse, vigilando con ojos ansiosos cualquier movimiento, atenta a cualquier sonido. 

			El agujero estaba de nuevo cubierto de tierra y ya no había nadie a la vista. Catalina se dejó caer al suelo y, con sus pequeñas manos, trató de buscar a su madre. Tenía que encontrarla, sacarla de allí, para huir juntas muy lejos, tan lejos que Darius Sandoval, su padrastro, no pudiera hallarlas jamás.

			—Mamá —llamó entre sollozos, clavando las uñas en la tierra, apartando puñados como cuando buscaba tesoros en el jardín de casa—. Mamá, no me dejes sola, por favor. Tengo miedo; tengo mucho miedo.

		

	


	
		
			Capítulo I

			 

			Diez años después

			 

			 

			—Cata, Cata.

			La joven levantó la cabeza del libro que estaba leyendo justo cuando Ana Isabel entró en el dormitorio como una tromba, zarandeando sus faldas grises.

			—¡Ah, estás aquí! —dijo, y se sentó junto a ella en el estrecho diván que una vez fue de terciopelo azul y que ahora tenía el mismo color que sus faldas—. He conseguido averiguarlo todo. —Agitó un papel bajo sus narices y sonrió.

			—No quiero verlo —contestó Catalina, indiferente—. Pensé que habías desistido. ¿Por qué no lo dejas estar, Ani? A mí no me interesa y a ti tampoco debería importarte. Más bien diría que no te atañe en absoluto.

			—¿Cómo que no? —Ana Isabel se cruzó de brazos, frunciendo los labios—. ¿Cómo puedes decir eso? Imagínate, es un marqués. ¿Lo sabías?

			Con un suspiro, Catalina Cifuentes apartó el libro y la miró, un poco enfadada.

			—Mi abuelo no quiso saber nada de mi madre. ¿Cómo pretendes ahora que nos pongamos en contacto con él después de tanto tiempo? ¿Qué hacemos? ¡Ah, sí! —Elevó la palma de una mano—. Abuelo, te perdono; acógeme, y también a mi amiga Ani, claro. —Movió la cabeza con una sonrisa, colocando el libro sobre su regazo—. Es que aunque lo hiciera, él jamás nos haría caso. Olvídalo, Ani.

			—¿Recuerdas que yo salgo de este maldito orfanato en un par de meses y que no me dejan llevarte conmigo? —insinúo la joven, endureciendo la mirada.

			Catalina no contestó; lo había olvidado por completo. Si su amiga se marchaba, volvería a quedarse sola de nuevo, y no quería, no se sentía con fuerzas de comenzar otra vez. Ana Isabel era la hermana que nunca había tenido. Ella fue la primera niña que vio cuando la metieron en aquel lugar repleto de gritos y órdenes, la primera persona que le dio su cariño y apoyo después de la muerte de su madre. La única que conocía su oscuro secreto.

			—Prometiste que no me dejarías —le dijo con un hilo de voz cargado de pena.

			—¡Y no lo haré! —Ana Isabel la abrazó con fuerza—. Siempre juntas, ¿lo recuerdas? —le preguntó, y Catalina asintió—. Por eso debemos hacerlo, Cata —insistió.

			—¿Y si sale mal?

			—¡No puede pasar nada! —Ana Isabel le acarició el cabello con ternura mientras apoyaba los labios en su coronilla—. Tu sueño es casarte y tener hijos, y…, ya sabes, el mío es salir de estas paredes. ¡Ahora podremos cumplirlos, Cata! Tu abuelo estará encantado de aceptarte. Sólo tendremos que ver el modo de que me acepte a mí, y eso no va a ser fácil, ¿sabes? Pero míralo de otra manera: ¡está podrido de dinero! ¡Es un marqués! ¿Cómo no va a querer ayudarte?

			Catalina la observó con interés. Si la única forma de marcharse juntas era ésa no lo iba a dudar, pero por otro lado tenía miedo. En cuanto saliera de esa mole de piedra gris que se hallaba abandonada de la mano de Dios en tierras andaluzas, y que al mismo tiempo era cárcel y refugio, su vida podía peligrar si él la descubría…

			Ana Isabel era huérfana como ella, aunque si bien Catalina había conocido a sus progenitores, la otra no tenía ni idea de quiénes habían sido sus padres y si aún vivían; desconocía su apellido, y hasta el nombre se lo habían puesto las monjas. Ana Isabel era tres años mayor que ella, pero no aparentaba la edad que tenía debido a su baja estatura, la delgadez de su cuerpo, la sonrisa aniñada en sus labios carnosos y la nariz todavía salpicada de pecas. Siempre había sido una persona muy valiente y sincera; protegía a los más pequeños y se inculpaba cuando algún castigo parecía absurdo o injusto.

			—En el supuesto de que el marqués nos acepte —prosiguió Ana Isabel en voz baja—, todavía no te presentarán en sociedad porque eres muy joven.

			—No nos aceptará. ¿No te das cuenta de que no puede recoger a todas las niñas que digan que son sus nietas?

			—¡Imagina que sí lo hace! ¡Por Dios, chica, no puedes ser tan incrédula!

			—Vale. ¿Por qué no me podría casar? Ya tengo diecisiete; hay otras que se casan antes que yo. Además, ¿cómo sabes tantas cosas de ésas? —preguntó Catalina, siguiendo el hilo a su amiga.

			—Porque estudio y leo mucho. Tú deberías hacer lo mismo, te lo he dicho muchas veces. Cuando salgamos de aquí necesitaremos tener cierta experiencia en algunas cosas. ¿Cómo crees que viviremos si no? —Agitó su pequeña cabeza de cabello castaño—. Si vamos de tontas por la vida, nadie nos tomará nunca en serio. —Se encogió de hombros y, cogiendo un mechón cobrizo de Catalina, se lo colocó tras la oreja.

			—Perdona, pero yo no me considero ninguna tonta —replicó Catalina—. Ocurre que no entiendo por qué deberé esperar para casarme y tener hijos.

			—No será necesario que esperes porque se me ha ocurrido algo. Como el marqués no te conoce, yo me haré pasar por su nieta, es decir, por ti, y tú por mí. ¿Qué te parece? De este modo, te podrías casar cuando quisieras porque tendrías veinte años.

			—¿Harías eso por mí? —Los ojos dorados se abrieron entusiasmados—. ¿Hablarías con él y todo eso?

			—Sólo así me pondría en contacto con él. No es por nada en especial, pero he pensado que si ese hombre, tu padrastro, apareciera de nuevo intentaría hacerte daño, y no quiero que te pase nada, Cata.

			Ana Isabel sacó el papel que había quedado aplastado bajo su trasero. Apartó las largas faldas del uniforme gris. Hacía un par de años que seguía usando el mismo vestido y apenas le cubría los tobillos.

			—¿Cómo vamos a hacerlo?

			Catalina se inclinó sobre el papel que sostenía Ana Isabel. Sabía leer porque las monjas le habían enseñado, pero lo hacía tan despacio que esperó a que su amiga le contase.

			—Voy a enviarle una carta. Le diré que llevo aquí mucho tiempo, pero que sólo ahora he podido ponerme en contacto con él. Además creo que le deberíamos contar lo ocurrido; cómo murió tu madre y dónde la enterraron…

			—¡No! —Catalina se asustó y se puso en pie, caminando sobre la alfombra con pasos nerviosos—. ¡No podemos decírselo! ¡Si lo hacemos, pasará algo horrible!

			—Pero él preguntará, querrá saber qué pasó con su hija.

			—¡Mejor que no! —respondió Catalina—. Creo que no debía haberte contado nada. Ese hombre es muy peligroso. A veces, parece que te lo tomas a broma, amiga, pero Darius no es ningún chiste.

			—De acuerdo —asintió Ana Isabel, agitando sus cabellos castaños—. Sé que es peligroso y que querrá hacerte daño, si no ahora en algún momento de tu vida. Pero ¿nos esconderemos hasta entonces? —Catalina negó con la cabeza—. Por tanto, me pondré a escribir al abuelo ya mismo. Cata, debes prometerme que pase lo que pase no le contaremos la verdad sobre el intercambio. —Se encogió de hombros—. No quiero que me metan en un calabozo.

			—¿Podrían hacerlo? —preguntó, asustada.

			—Es un delito.

			—¿Y será para siempre? Me refiero al intercambio.

			Ana Isabel se encogió de hombros de nuevo sin saber qué responder.

			—Pero entonces tú estarás en peligro. —Catalina no estaba nada segura de querer hacerlo.

			—Si no quieres, te estaré esperando fuera de aquí dentro de tres años —la acicateó.

			—No, no. Lo haremos. —Se estrecharon las manos con firmeza—. Te quiero, amiga, y no me gustaría que te pasara nada. ¿Siempre juntas?

			—Siempre. —Se abrazaron—. No te preocupes porque si el marqués no nos acoge idearemos un plan para sacarte de aquí e irnos juntas.

			La campana de la torre llamó a misa. Catalina no podía entender por qué las monjas hacían varias paradas al cabo del día sólo para reunirse ante el altar y rogar a Dios. No comprendía por qué cuando se hallaban ante la cruz rezaban afanosamente como si fueran las mayores beatas del mundo y se olvidaban de todo tras cruzar la puerta de la capilla, una capilla que, por cierto, olía a rancio y madera podrida.

			Ana Isabel dobló el papel que tenía en las manos y, apresurándose, corrió hacia su cama, donde lo escondió bajo la almohada de sábanas amarillentas. Estaban tan desgastadas que se transparentaban hasta el punto de que el tejido había comenzado a abrirse. Todo en aquel lugar era viejo y se caía a pedazos; las paredes necesitaban una buena capa de pintura y en las escaleras faltaban dos peldaños enteros.

			—Vamos abajo. Tengo tanta hambre que me comería un oso —dijo Ana Isabel, que cogiéndola de la mano, la arrastró por los anchos y largos corredores hasta entrar en el comedor común.

			El olor del estofado flotaba en el lugar, y sor María al verlas les dio la bienvenida con una pila de platos y cubiertos para que comenzaran a poner las mesas. Normalmente lo hacían los primeros que llegaban y como Ana Isabel siempre tenía un hambre voraz, a menudo les tocaba a ellas.

		

	


	
		
			Capítulo II

			 

			 

			 

			 

			Catalina se cubrió con la áspera sábana hasta ocultar la cobriza cabellera para asegurarse de estar totalmente tapada; ése era el único modo de frenar sus pesadillas. No temía los pasos del corredor ni a los seres que habitaban en el fondo de los roperos, pues ya habían demostrado a lo largo de aquellos diez años que no pensaban molestarla de nuevo. Sin embargo, su miedo era otro. Era la muerte la que cada noche la observaba desde el otro lado de las sábanas, clavaba los ojos oscuros como pozos sobre ella y decidía si se la llevaba o no. Catalina imaginaba que si levantaba la sábana, la muerte y ella se verían cara a cara. 

			Durante mucho tiempo había deseado estar con su madre. Había querido morirse cuando había llegado a aquel lugar sombrío, oscuro, con olor a viejo y rancio; había querido llorar, gritar y desahogarse. Estaba sola. Todo lo que había conocido hasta aquel momento se había esfumado en una noche opaca y silenciosa. Su único pensamiento había sido para Noelia, su madre, la persona que más había amado en el mundo. Hacía mucho tiempo de eso, más de la mitad de su vida, y aún podía recordarla. Veía su sonrisa dulce y cálida, la forma en que alzaba sus elegantes cejas cuando la descubría haciendo algo mal, sus risas… Todo eso hasta que se casó con Darius Sandoval. Y aun sabiendo que Noelia había sido su pilar, no quería reunirse con ella; no quería morirse y perder la oportunidad de conocer a un hombre bueno como lo había sido su padre. A él ya ni siquiera lo recordaba, pero sabía que había sido muy buena persona, que había amado a Noelia con todo su corazón.

			Catalina ansiaba asistir a las maravillosas fiestas que su madre le relataba cuando la acompañaba a dormir por las noches, deseaba aprender a montar a caballo, ¡quería una familia! ¡Un poco de seguridad! ¿Era eso mucho pedir?

			Noelia era su madre y, en algún momento del ciclo de la vida, sabía que se volverían a encontrar, y que la arroparía entre besos y caricias. Pero todavía no quería marcharse; era muy pronto… Antes de que ella muriera lo haría Darius. Ignoraba el momento y el lugar. Sólo sabía que él caería en sus manos. Sus actos de violencia no iban a quedar impunes. No obstante, sólo pensaba de esa manera cuando se encontraba con la valentía subida, lo que no resultaba habitual en ella.

			Si en ese instante alguien le hubiera dicho que Darius estaba subiendo las escaleras, lo único que hubiese hecho habría sido esconderse bajo la cama y esperar a que se marchara.

			Quizá Ana Isabel tenía razón al haberse puesto en contacto con el marqués. Desde luego, ella por sí sola no lo habría hecho nunca; tenía su orgullo. Bajo la protección del anciano tal vez ella se encontraría libre para hacer las averiguaciones pertinentes sobre Darius y podría casarse con algún noble rico y cumplir cada uno de sus sueños, todos y cada uno, y los viviría por ella y por Noelia.

			Sin embargo, sentía mucho temor por su amiga. En el caso de que ambas cambiaran sus identidades, Darius se daría cuenta en seguida de que Catalina Cifuentes era una impostora. Sólo con que viera que el cabello no era del color del cobre ni sus ojos dorados como la miel comenzaría a indagar hasta dar con ella. Entonces, estaría preparada, vigilante, dispuesta a hablar su mismo lenguaje, a devolver golpe por golpe si era necesario. Le haría derramar lágrimas sobre el oscuro agujero donde descansaba su madre. ¿Cabía la posibilidad de que él no la reconociera o que se hubiera olvidado de ella?

			¡Claro que le tenía miedo! ¡Pánico, terror! Todas las palabras eran pocas para expresar lo que sentía. Darius era la peor persona del mundo; un ladrón, un criminal, embaucador y mentiroso. ¿Cómo era posible que Noelia no hubiese visto su faz oscura, la maldad de aquellos ojos grises y aquella cínica sonrisa? ¿Cómo había permitido que un hombre así entrara en su vida? 

			Nunca lo había amado. Era imposible que se hubiera casado con él por propia voluntad. Catalina no tenía pruebas de ello, y ni siquiera sabría a quién preguntar; tan sólo su imaginación le jugaba malas pasadas formando pequeñas lagunas en su mente que jamás querían salir a flote, que ella no permitiría emerger. Pero estaba segura. Había conocido a su madre y era el polo opuesto de Sandoval. No tenían nada en común, absolutamente nada.

			De todas formas, sabía que se estaba complicando pensando tanto. El marqués no las aceptaría, y en el supuesto de que lo hiciera, ¿podría contar con su ayuda para encerrar a aquel malnacido entre rejas? Seguramente no, pues los nobles no querían meterse en líos por no estar en boca de todos.

			En el fondo, deseaba conocer al marqués. Necesitaba saber de sus orígenes y que le hablaran de su madre, sobre todo que le contaran cosas de cuando Noelia era pequeña, de cuando era una adolescente como ella, todo eso que una hija debería conocer de su madre.

			Catalina se quedó profundamente dormida, acostumbrada a respirar su propio aliento bajo la sábana. No importaba si era invierno o verano; siempre, siempre dormía cubierta.

		

	


	
		
			Capítulo III

			 

			 

			 

			 

			Don Jaime Savaedra, marqués de Fuentidueña, observó los campos dorados a través de la ventana. El sol jugaba tras las nubes acariciando los espesos algodones con sus rayos y escondiéndose cuando la brisa hacía acto de presencia.

			Una solitaria lágrima recorrió su mejilla para quedar colgada de la barbilla. Noelia había fallecido, no ahora ni en esos días, pero se había extinguido y ya no caminaba entre ellos ni respiraba el mismo aire. Su hija Noelia, a la que un día le dio la espalda, había sido tragada por la tierra, por el mundo. No había rastro. ¿Debía dar crédito a la información que había recibido sobre su muerte si no había constancia alguna de tal hecho? ¿Realmente esa Catalina era quien decía ser? ¿Por qué nunca antes lo habían avisado? ¿Y dónde estaba enterrado el cuerpo de su niña de ser todo cierto?

			Cuando recibió la primera carta de Catalina se había sorprendido, pero le había hecho el hombre más feliz del mundo. A regañadientes, se había dejado convencer por Miguel para que un detective confirmara la veracidad de aquellas palabras, y ahora, después de un mes, tenía la certeza de que su nieta Catalina se hallaba en un orfanato andaluz ¡viva!

			No veía el momento de traerla a casa, de mostrarle el cuarto que había sido de su madre, de enseñarle los campos de los que estaba tan orgulloso, los naranjos y los limoneros que bordeaban el camino de la entrada, la enorme mansión construida en piedra gris y de elegantes formas rectas, impecables.

			Don Jaime apoyó la cabeza contra el cristal y cerró los ojos cuando los recuerdos llenaron su mente. Parecía que tan sólo habían pasado varios días desde que Noelia abandonó la casa, embarazada y de la mano de aquel hombre, Julio Cifuentes.

			Debió haber aceptado aquella relación; ahora lo sabía, pero antes no había querido verlo, pues no deseaba que aquel mozo de cuadra, Julio, se llevara a su pequeña. Noelia había sido educada para hallar un buen esposo, alguien con el mismo nivel que ella si no más. Por eso, cuando le confesó que estaba preñada de Cifuentes y que se iba a casar con él, don Jaime le gritó, la amenazó y la desheredó. Pensó que Noelia regresaría a él o, como mínimo, le pediría ayuda, pero la pareja desapareció y nunca supo nada más de ellos, nunca hasta hacía un mes, cuando había recibido aquella carta.

			Recordaba a su hija como una niña tierna y jovial, vivaracha y cariñosa. Ella siempre lo acompañaba en todos sus viajes, e incluso, en algunos de sus negocios, la joven se había permitido opinar, y en consecuencia, él había obtenido bastantes ganancias con sus ideas tan creativas.

			Dolorido y apenado, había descubierto que Julio Cifuentes había fallecido hacía mucho tiempo de una grave enfermedad, cuando Catalina apenas tenía cuatro años. Los papeles decían que Noelia se había vuelto a casar con un tal Darius Sandoval, de cuyo paradero no había constancia.

			Si Catalina llevaba, más o menos, nueve años en el orfanato, ¿cuándo había muerto Noelia? ¿Por qué? ¿Estaba sola? Eran tantas cosas las que deseaba saber…

			—Noelia —murmuró.

			¡Cuánto había amado a su hija! ¿Cómo había podido estar tan ciego al no permitir aquella relación? De haberlo hecho, quizá tanto Julio Cifuentes como Noelia seguirían vivos y su nieta se habría criado allí, cerca de él.

			El marqués sintió la presión en su hombro y, sin mirar, supo que Miguel se hallaba detrás de él.

			—Padre, cuando tú digas salgo para recogerla —oyó que le decía. 

			Don Jaime asintió con una profunda pena. Miguel nunca había conocido a Noelia y, aunque le llamara padre, no era su hijo, por lo menos no de sangre. 

			Miguel había sido adoptado al poco de que su hija escapara con el mozo. Él había sido su único consuelo, el único palo al que había podido aferrarse tras el naufragio de su vida, tras la despedida de su verdadera familia.

			El muchacho le había dado nuevos bríos para continuar adelante, le había hecho sonreír, y ahora ya estaba preparado incluso para llevar las riendas de su propia vida, la casa, todo el patrimonio. Sabía que se sentía tan feliz como él por haber encontrado a Catalina, y a ninguno de los dos les había importado que la misma joven les rogara que aceptaran a su amiga Ana Isabel Expósito, que estaba a punto de salir de aquel lugar y no tenía a nadie más que a ella.

			Don Jaime habría hecho cualquier cosa con tal de conocer a Catalina, con tal de ganarse un poco su cariño, aquel amor que Noelia le había arrebatado al llevársela en su vientre y lejos de él.

			—Será como volver a tener a Noelia aquí —murmuró el marqués, cuyos ojos claros se veían empañados por las lágrimas—. Tú mejor que nadie sabes todo lo que la echo en falta.

			Miguel asintió y elevó la vista hasta el retrato que lucía sobre la ancha chimenea de piedra.

			Unos ojos grises le devolvieron la mirada; un rostro hermoso y pálido, de largos cabellos rubios, una boca traviesa, divertida y de labios brillantes, que hacía un gracioso mohín y que mostraba apenas una pequeña y perfecta dentadura. ¡Cuántas veces había visto a su padre absorto ante esa imagen! En algunas ocasiones, con una trémula sonrisa, como si su mente reviviera alguno de sus recuerdos; otras, llorando porque, en el fondo, su hija era lo más importante para él, lo más auténtico que había pasado por su vida.

			¡Claro que la había perdonado! Tanto que aunque la había amenazado con retirarle toda su fortuna nunca lo había hecho. Y Miguel, un tipo sincero, honesto y leal, se alegraba de que el viejo por fin hubiera encontrado a Catalina, una razón más para poder salir adelante.

			Realmente, don Jaime siempre había soñado con un nieto, pero no se decepcionó al descubrir que era una muchachita de diecisiete años. Lo único que deseaba era que ya estuviera allí, en casa, en tierras segovianas. Necesitaba hablar con ella, amarla, sentirla, darle todo lo que se le había negado, consentirla.

			Cada vez que pensaba que la muchacha había pasado cerca de diez años en un triste orfanato lleno de pequeños diablejos, sólo con el cariño y el consuelo de las monjas, sentía cómo le hervía la sangre. De hecho, acababa de hacer un generoso donativo al centro.

			—Padre, deberemos hacer muchas cosas —dijo Miguel—; al menos, contratar a una institutriz, si no quieres que vayan a estudiar fuera. Con tu experiencia en ese campo, no tendrás ningún problema para reclutar un pequeño ejército antes de que regrese con ellas. De hecho, ahora mismo recogeré a la señorita Clara Mancuerta.

			—Viene recomendada por esa inglesa tiquismiquis; imagino que será buena —asintió el anciano—. No deseo apartar a Catalina de mí. Que estudie aquí si quiere. Tienes razón, Miguel, contrataré los mejores profesores y haré cambios en la casa, ¿no crees? —Le miró, alzando sus cejas blancas, y sonrió—. A lo mejor te enamoras de ella y os casáis. ¡No sabes cuánto me alegraría eso! Ella se merece lo mejor, y tú eres el mejor.

			—No vayas tan de prisa, padre. Deja que se instale y no la atosigues con esas cosas.

			—¿Por qué? Podría conocer a mis bisnietos, ¿o serían nietos? —Agitó una mano—. Da igual. El caso es que otra vez habrá una chiquilla por aquí correteando. Todo el mundo querrá venir a conocerla.

			—Son diecisiete años, padre. Es joven, pero no tanto como para correr por los pasillos. —Miguel intentó no reírse, pero le resultó imposible viendo cómo su padre estaba disfrutando tanto con ello—. De todos modos, en cuanto la conozca le diré que puede hacerlo tranquilamente. Estoy seguro de que a los dos días comenzarás a refunfuñar.

			—¿Crees que no sé tener paciencia, muchacho? Estás muy confundido conmigo, y si Catalina ha heredado el encanto de su madre, será una mujer irresistible.

			—¡Anda, viejo! Límpiate las babas no sea que la asustes antes de venir.

			—Tú ríete, pero ya verás qué razón tengo —le dijo, cogiendo el bastón con la empuñadura de plata—. ¡Márchate ya, Miguel! Estoy deseando teneros aquí de regreso. ¿Estás totalmente listo?

			Miguel asintió con un gesto de cabeza y le mostró una pequeña arma que guardaba en el bolsillo de la chaqueta.

			—Además llevo una reducida escolta; no te preocupes por nosotros. —Le abrazó rápidamente y besó la frente de Sara, que acababa de entrar en la estancia, antes de abandonar la casa.

			—¿Tardará mucho en volver? —preguntó la mujer, secándose unas incipientes lágrimas con el delantal.

			—Vendrá antes de que nos demos cuenta. Ahora tenemos muchas cosas que hacer, Sara.

			—¿Y de la amiga se sabe algo?

			—Que tiene veinte años y que desea casarse. —Miró a la mujer con una sonrisa de complicidad—. Otra vez a volver a empezar, Sara. Esta casa será un hervidero de gente.

			—¡Pues qué alegría! —musitó ella, evitando su mirada—. Parece que últimamente estás demasiado aburrido y necesitas animarte de alguna manera.

			—Sabes que eso no es así. —Le guiñó un ojo—. ¿Una partida de cartas?

			—¡Es para lo único que me quieres! Para que te desplume, ¿no?

			Don Jaime soltó una sonora carcajada, pero guardó silencio cuando Sara le hizo una mueca avisándole de que ya no se encontraban solos. Alguien del servicio rondaba por allí.

			Don Jaime odiaba que la mujer actuara así. Durante los últimos meses no había hecho otra cosa que pedirle matrimonio. Era viejo, pero todavía podía llevar esa carga. Sara, en cambio, era más remilgada. No le importaba acostarse con él a escondidas ni aceptar todas las consecuencias de una mujer casada. Sin embargo, sólo pensaba en lo que dirían las malas lenguas sobre su relación. El marqués y el ama de llaves.

			—Si necesita algo más, me manda llamar. Me acercaré a las cocinas porque aunque Miguel se haya ido los demás tendremos que comer, ¡digo yo!

			—¡Cobarde! —le susurró, tomándola del brazo con amabilidad mientras abandonaba la sala.

			Sara llevaba trabajando con ellos desde siempre. De hecho, era la descendiente de la que fue niñera de don Jaime y si llevaba uniforme era porque ella misma lo deseaba, ya que tanto el marqués como su hijo la consideraban de la familia.

			Ella había criado a Noelia después de que muriera la madre en el parto y estaba tan deseosa de conocer a Catalina como el mismo don Jaime. Ambos se habían considerado padres de la pequeña.

		

	


	
		
			Capítulo IV

			 

			 

			 

			 

			Catalina no podía dejar de oler la fragancia de la manga de su chaqueta. Sor María le había regalado unas gotas de su perfume para que oliera bien cuando llegara el marqués. Estaba sentada en una ancha mesa de madera que se apoyaba contra una de las enrejadas ventanas superiores y balanceaba los pies con impaciencia. ¡Había llegado el día! ¡Por fin abandonarían el centro!

			Miró de forma apresurada a través del cristal cuando oyó el carruaje, antes de que éste apareciera perezosamente por el camino de tierra.

			El sol brillaba en lo alto, regando los campos dorados, los huertos secos. Ese año estaba haciendo mucho calor y los pobres agricultores veían cómo la cosecha se echaba a perder un año más.

			 Catalina pegó la nariz al cristal al descubrir el lujoso vehículo, que brillaba de limpio. Pudo ver sobre una de las negras puertas un escudo de armas dorado, aunque no podía distinguir muy bien lo que había bajo las espadas entrecruzadas, que relucían como el oro.

			—¡Están aquí! —chilló, poniéndose en pie, repentinamente nerviosa.

			Se pasó la mano por la cabeza para averiguar si alguno de sus rizos había escapado de la cola de caballo. Tenían que estar presentables y, sobre todo, limpias, según la madre superiora, no podían dar una falsa imagen del centro.

			Una niña le rodeó las piernas con un abrazo muy fuerte. Catalina se inclinó hacia ella, pero la pequeña escondió la carita entre sus faldas y rompió a llorar. 

			—No podemos entretenernos mucho —la avisó Ana Isabel, sujetando su mano.

			—¿No estás nerviosa? —le preguntó Catalina, respirando con fuerza—. ¿Y si nos descubren? —le susurró contra el oído, de modo que sólo ella pudiera escucharla. Las demás niñas estaban allí, mirándolas con ilusión e imaginando que algún día ellas también se marcharían por esa puerta para no regresar nunca más.

			—Estoy como un flan, pero muy emocionada por salir de aquí… ¡juntas! ¡Como siempre habíamos querido, Cata! Va a ser fantástico, ya lo verás; confía en mí.

			La despedida fue un momento muy duro, sobre todo por los pequeños, a los que adoraba como a sus hermanos. Eran la familia que había conocido, unos niños que entraban y otros que salían jurando regresar y que nunca lo hacían. ¡Cuántas historias podrían contar esas paredes viejas y oscuras! ¡Cuántas veces había sumado las grietas del cuarto de pelar las patatas! No podía quejarse al recordarlo ahora. Con algunos castigos se lo había pasado muy bien, sobre todo cuando las sancionadas habían sido Ana Isabel y ella. En ese lugar había pasado por muchas cosas: había llorado, había reído, había enfermado, había cantado. Allí había transcurrido su vida hasta entonces y estaba gustosa por irse, por conocer lo que el futuro le tenía preparado.

			Una vez que saliera desecharía los malos recuerdos y atesoraría sólo los buenos. A partir de ese momento todo sería fabuloso, debía serlo. Tenía que pensar con la misma confianza con que lo hacía su amiga.

			 Sor María las abrazó con fuerza y cogió a los más pequeños para que no escaparan a la calle en cuanto abrieran la puerta.

			—¡No le hagáis esperar más! —dijo la madre superiora con su acostumbrado mal genio señalando al exterior con impaciencia. Sólo pensar que serían dos bocas menos que alimentar la hacía feliz.

			—Está deseando deshacerse de nosotras, madre; al menos, podría disimular un poco —le contestó Ana Isabel, colocándose las manos en las caderas.

			—¡No le haga caso! —Catalina le dio un codazo y la miró con el cejo fruncido—. No seas ruda, Ani. —Temía que entrara el marqués y que le aclararan quién de ellas era la verdadera Catalina—. Vámonos, que el abuelo debe estar esperando. Adiós, madre. —Hizo una pequeña reverencia y salieron.

			»¿Querías hacerla rabiar, o qué? —le preguntó, saltando el alto escalón.

			—Era la última oportunidad de hacerlo —sonrió Ana Isabel, tomando su mano, y juntas caminaron hacia el coche. 

			El sol lucía tan alto que sus rayos se reflejaban en el negro vehículo formando pequeños arcoíris. Del interior salieron una dama y un caballero elegantemente vestidos, tanto que Catalina se sintió ridícula con las ropas del uniforme. La mujer iba en tonos amarillos, con un traje compuesto de chaqueta larga y falda estrecha acabada en vuelo. Las prendas eran estupendas y se ajustaban como un guante a las bonitas formas femeninas. Era joven, y aunque no era muy hermosa, reflejaba candor y serenidad.

			En cuanto al caballero… Catalina le observó con los labios entreabiertos. ¿Podía existir un hombre así? ¿Quién era? 

			Para ser el marqués, desde luego, era demasiado joven.

			¡Claro! Su abuelo habría enviado a alguien. ¿Cómo había pensado que él mismo se dignaría ir? Sin duda, le habría molestado que en vez de enviar a un hombre tan guapo hubiera mandado a otro sin las cualidades de éste. «Es mentira —se dijo—. Da lo mismo quién haya venido a recogernos con tal de que lo haya hecho alguien.» No podía dejar de mirarlo mientras se iban acercando a ellos. 

			El hombre era moreno. Tenía el cabello espeso y negro como el azabache, y sus ojos eran verdes y profundos, unos hermosos discos bajo unas elegantes cejas. Cuando sonreía como lo estaba haciendo en aquel momento, la alegría bailoteaba en su mirada. ¡Era el hombre más guapo que había visto en su vida! No había visto muchos, pero estaba casi segura de que ningún otro podría superar a aquél.

			¿Y quién sería ella? ¿Su esposa? De ser así debía ser la mujer más afortunada del mundo porque el hombre era alto, de anchos hombros y cintura estrecha. Llevaba los pantalones metidos dentro de unas botas de cuero marrón y le quedaban estupendos; la chaqueta, oscura, se ajustaba a los músculos de sus brazos mostrando su fortaleza.

			Sin darse cuenta, apretó la mano de Ana Isabel con mucha fuerza, y ésta acabó por quejarse.

			—Me vas a romper la mano —murmuró.

			—Perdona.

			—¡Es un placer conocerlas, señorita Catalina y Ana Isabel!

			El hombre las miró a las dos para no meter la pata. Junto a la comisura de la boca se le dibujaban unas finas líneas cuando sonreía que lo hacían más travieso y apuesto.

			Catalina se lo imaginó de pequeño. Debía haber sido un niño alegre y vivaracho, valiente y líder, burlón. ¿Qué le estaba pasando? ¿Qué le importaba a ella como hubiese sido antes?

			Desde que lo había visto sólo deseaba que él la mirase a ella, que le sonriese a ella.

			Catalina se quedó un paso atrás cuando el caballero tomó la mano de Ana Isabel para besársela. Al querer coger la de ella la escondió tras la espalda, renuente a entregársela. ¿Y si estaba sucia? ¡Qué vergüenza! Su corazón bombeaba frenético.

			Miró a Ana Isabel, que la observó con el cejo fruncido, diciéndole con la mirada que no debía parecer tan inmadura. ¡Habían cambiado las identidades! Ahora la mayor era ella.

			Por fin, entregó la mano al hombre con una tímida sonrisa.

			—Soy Ana Isabel Expósito —se presentó con voz trémula, sin que pudiera apartar los ojos de la cálida mirada del hombre—. Ella es mi hermana… Catalina.

			—Es un placer conoceros al fin, y para ser sincero, no esperaba encontrar dos mujeres tan hermosas.

			Las mejillas de Catalina se tiñeron de un profundo rubor mientras Ana Isabel estiraba su falda para acabar con alguna arruga imaginaria.

			—Este lugar es muy feo —inquirió la elegante mujer, observando las rejas oxidadas del portón principal con los ojos entrecerrados.

			—Sí. Un lugar de esos que unen a las personas —dijo él, levantando la vista hacia el lúgubre edificio y tensando los músculos de su rostro por unas décimas de segundo. En seguida depositó su atención en Ana Isabel, aceptando que ella era su sobrina—. Soy, por decirlo de alguna manera, tu tío adoptivo, Miguel Savaedra. 

			—¿Qué significa eso? —preguntó Ana Isabel, mirándole con atención—. El término adoptivo… —añadió frunciendo el cejo, pensativa.

			—Os lo explicaré por el camino. Ella es la señorita Clara Mancuerta. Será vuestra dama de compañía.

			—¿Para qué sirven las damas de compañía? —dijo Catalina, extrañada, observando a la mujer con una dulce sonrisa.

			—Creo que tenéis mucho que aprender —sonrió Miguel, apartándose de la puerta para dejarlas pasar.

			—¿Adónde vamos? ¿Está muy lejos? —quiso saber Catalina—. Me refiero a Segovia, porque sé que vamos allí. ¿Cuánto podemos tardar?

			—¿Tienes prisa por llegar, señorita? —le preguntó Miguel con ojos chispeantes. Catalina se encogió de hombros. Prisa no tenía ninguna, y él lo sabía de sobra. Al menos, la señorita del apellido tan raro no era la esposa de… ¿Su tío? ¡Buf, qué lío!

			Los cuatro subieron al vehículo. Ana Isabel se sentó junto al hombre y Catalina, junto a la señorita de compañía. No podía entenderlo. ¿Para qué serviría esa mujer? ¿Sería algo parecido a una criada?

			Por un momento se distrajo para observar el orfanato por última vez. Había prometido que regresaría, pero sabía que no lo haría. No se sentiría nunca con fuerzas para volver y ver el horror en el que los pobres huérfanos vivían. Era algo que no se lo deseaba a nadie. Pero tampoco pudo ocultar que le daba pena abandonar a todos los niños.

			Miguel se puso en seguida a contar los detalles de su adopción, Catalina fingió no prestarle mucha atención, aunque miraba absorta su reflejo en el cristal. Su voz varonil y sedosa llenaba el carruaje con un aire muy cálido, casi embriagador.

			La señorita Clara no paraba de reír. Cata llegó a pensar que la joven se orinaría encima. La observó largamente durante el viaje. Estudió su caída de ojos cuando bromeaba con Miguel; cómo pestañeaba con fuerza cada vez que parecía sorprenderse de algo; las fingidas risitas que le lanzaba, y el brillo ilusionado de sus ojos claros. ¿Tenía que hacer ella todo eso para buscar marido? No debía ser difícil. 
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